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EL MOVIMIENTO JOVEN MIZRACHI 
por Yitzhak MAJRANC, Rechovot 

 

El movimiento Joven Mizrachi se fundó en el año 

1917, pero contaba con un número reducido de miembros 

porque hasta entonces el partido Mizrachi no había sido 

organizado en nuestra ciudad. Sólo unas pocas personas, por 

ejemplo Aharon Elberg, se ocupaban de actividades 

sionistas. Tras su creación, la organización comenzó a 

ampliar sus actividades, como la distribución del shekel 

sionista, donaciones al Fondo Nacional Judío y el 

Llamamiento Unido de Israel. El movimiento Joven 

Mizrachi estuvo representado en la oficina de inmigración y 

su delegado fue vicepresidente del consejo. Sin embargo, su 

actividad principal tuvo lugar durante el período de 

elecciones para el consejo comunitario en 1930. En ese 

momento, se formó un frente combinado con los sionistas 

generales y el partido "Mizrachi" ganó dos mandatos. 

Juntos, Joven Mizrachi y Mizrachi participaron en todos los 

eventos públicos en nuestra ciudad y los jóvenes no 

iniciaron funciones independientes por sí solos. Cuando dejé 

la ciudad, Meir Łęczycki, del movimiento Mizrachi, 

participaba activamente en el consejo comunitario. Debido 

a que se negó a actuar como instrumento en manos de los 

asesinos y a cumplir sus crueles y salvajes órdenes, fue 

ejecutado por los Nazis, junto con el resto de los miembros 

del consejo judío. 

El autor de estas líneas era delegado del partido 

Mizrachi y juntos trabajábamos en proyectos comunitarios. 

 

"HeChalutz" ["El pionero"] 

El movimiento "HeChalutz" nació en nuestra ciudad 

en los primeros años de la independencia polaca, después de 

la Primera Guerra Mundial. En aquel momento los jefes del 

consejo eran los miembros Majranc, Klingbajl, 

Szymonowicz, Sh. Landau y Mahler. Organizabamos 

campos de entrenamiento antes de emigrar a Israel y 

obtuvimos un terreno al lado de los baños municipales; más 

tarde también en Konin. Quince jóvenes partieron hacia allí. 

Después del congreso HeChalutz de 1920, cuando se aprobó 

una resolución que establecía que quien no hubiera recibido 

formación no podía ser considerado candidato para emigrar 

a Israel, muchos abandonaron el movimiento. Nos 

concedieron tres permisos de emigración y, aunque muchos 

los habían solicitado, sólo se confirmaron los de 

Rabinowicz, Yehuda Bromberg y otro miembro. De repente, 

en 1920, estallaron disturbios en Jafa y se detuvo la 

emigración. Sin embargo, de todos modos, decidieron tomar 

la opción de la emigración ilegal y después de mucho 

deambular llegaron a Viena y de allí continuaron su camino 

hacia Israel. 

 

El Fondo Nacional Judío 

Otro ámbito en el que cooperaron todos los partidos 

fue el Keren Kayemet [Fondo Nacional Judío]. De buena 

gana hicimos todo lo que pudimos para esta empresa sin 

rodeos. En 1922 vino a nosotros un delegado de Israel: el 

señor Halperin. Reunió a los judíos de Kutno en una gran 

sala y les anunció que el consejo de gobernadores del Keren 

Kayemet les pedía que recaudaran la suma de 6.000 rublos 

oro para el Fondo. Y así sucedió: el entusiasmo de los judíos 

fue extraordinario. La suma se cobró a los pocos días. Nadie 

predicaba filosofía ni necesitaba que lo instaran; cada uno 

aportó su contribución según su generosidad. 

 Típico del espíritu sionista que reinaba en nuestra 

ciudad tenía que ver con la tradicional diversión que 

celebraba el 1 de abril de 1925. Ese día Arie Zeitlin (de 

bendita memoria) dio una conferencia y trajo consigo un 

telegrama anunciando el establecimiento del Estado judío en 
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Eretz Israel. Chaim Weizmann fue elegido presidente y Z. 

Jabotinsky fue nombrado ministro de Defensa. El 

entusiasmo de los judíos no conoció límites al escuchar esta 

noticia. Por un momento, todos olvidaron la realidad y la 

fecha, que no era otra que el 1 de abril de 1925. Pero mucho 

le esperaba al pueblo judío, mucha más sangre fluiría y 

millones de víctimas serían sacrificadas por esta nación 

antes de la destrucción. 

Se ganaría un estado independiente. Pero el anhelo de 

liberación, de independencia sólida, nacional y política, era 

real. ¡Por un momento todos levantamos el vuelo en nuestra 

imaginación y nos imaginamos en nuestro país liberado! 

Pero el conferenciante nos devolvió a la cruda realidad. 

Sin embargo, las donaciones al United Jewish Appeal 

y al Keren Kayemet no disminuyeron. 


